
Una Pareja Redefine el 
Significado de la “Medicina 
Familiar” 
Al crecer en México durante la década de 1980, María y 
Jorge experimentaron el calor y la cercanía de una familia 
extensa unida por una historia, identidad y tradiciones 
compartidas. 

Después de casarse, establecerse en el este del Valle de 
San Gabriel y criar a dos hijos, María comenzó a 
reflexionar sobre esos fuertes lazos familiares. Se dio 
cuenta de que era poco probable que su hija y su hijo 
experimentaran el mismo sentido de familia extensa que 
ella había conocido. Inspirados por una amiga que se 
convirtió en madre de crianza, María y Jorge comenzaron 
a considerar una forma diferente de ampliar su familia. 

“Hablamos con nuestros hijos sobre la idea y se emocionaron mucho con la posibilidad de tener hermanos en casa,” 
comentó María. 

En 2018, María y Jorge se convirtieron en padres de crianza y primero recibieron temporalmente a un grupo de hermanos 
en su hogar. Poco después, dieron la bienvenida a Daniel, un niño de 11 años, y más tarde supieron que tenía un hermano 
de 12 años, José, quien vivía con diabetes y necesitaba atención especializada. En lugar de considerar las necesidades 
médicas de José como un obstáculo, vieron la oportunidad de mantener unidos a los hermanos y ofrecieron brindarles un 
hogar seguro y estable junto con sus hijos biológicos. 

A través de la unidad de Servicios de Manejo de Casos Médicos (Medical Case Management Services, MCMS) del 
Departamento de Servicios para Niños y Familias del Condado de Los Ángeles (DCFS), la pareja recibió capacitación para 
aprender a cuidar adecuadamente de José, uno de los casi 300 niños que reciben servicios del Departamento y que han 
sido considerados médicamente frágiles. 

Esta designación se aplica a niños, niñas y adultos jóvenes — desde el nacimiento hasta los 21 años — que viven con 
condiciones de salud que requieren apoyo individualizado y el cuidado de personas capacitadas. En colaboración con 
dos coordinadores de admisión dedicados, los trabajadoras sociales de MCMS coordinan atención médica especializada, 
conectan a las familias con capacitación, equipo y servicios, y vinculan a los menores con familias de crianza preparadas 
para atender necesidades médicas complejas. Gracias a estas familias, los niños con condiciones de salud complejas 
pueden crecer y recuperarse mientras reciben el apoyo especializado que necesitan hasta que, cuando sea posible, 
puedan regresar de manera segura con sus familias. 
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En el hogar de María y Jorge, ayudar a José a controlar su 
condición medica se convirtió rápidamente en parte de la 
rutina familiar. Cada noche, alrededor de la medianoche, 
María revisaba discretamente su nivel de azúcar en la 
sangre y dejaba jugo cerca por si sus niveles bajaban. 
Mientras ella trabajaba por las noches, Jorge preparaba 
cuidadosamente almuerzos escolares con porciones 
adecuadas y refrigerios aptos para la diabetes. Cada 
mañana, María volvía a revisar sus niveles y, al terminar 
las clases, José le enviaba por mensaje de texto su lectura 
de glucosa para que juntos determinaran la dosis de 
insulina correspondiente. 

Con el paso de los años, José, sus hermanos y sus padres 
de crianza disfrutaron de noches de cine en familia, 
comidas caseras y muchas risas. Aunque la diabetes 
formaba parte de la vida cotidiana de la familia, nunca 
disminuyó su calidad de vida ni su alegría. 

“Son una familia muy unida,” señaló María Garcia, trabajadora social de MCMS que ha acompañado a José desde que 
sus padres biológicos comenzaron a recibir servicios del DCFS. “Además de asegurarse de que sus necesidades 
médicas estén cubiertas, le brindan un hogar cálido, seguro y lleno de cariño. Sus hermanos de crianza también han 
desempeñado un papel fundamental en su estabilidad. Todos se cuidan mutuamente y celebran los logros de los 
demás.” 

Poco después de que los hermanos llegaran a su hogar, María y Jorge supieron que el padre de los niños enfrentaba 
un cáncer terminal. Antes de fallecer, le prometieron que cuidarían de sus hijos. 

Hoy, José tiene 19 años y está por comenzar su segundo año en la Universidad Politécnica Estatal de California, 
Pomona (California State Polytechnic University, Pomona), donde maneja eficazmente su salud mientras cursa sus 
estudios universitarios. Daniel, quien ahora tiene 18 años, se está preparando para iniciar su primer año en la 
Universidad de California, Santa Cruz. Ambos mantienen una relación muy cercana con sus padres de crianza y sus 
hermanos, su familia en todo el sentido de la palabra. 

Ver a los hermanos graduarse de la escuela secundaria, inscribirse en la universidad y observar cómo José maneja su 
diabetes de manera independiente ha hecho que María y Jorge sientan que están cumpliendo la promesa que les 
hicieron de cuidarlos. 

“Cuando logran algo en la vida, les digo, ‘Dedíquenle ese logro a su papa,’” expresó María. “En mis oraciones le digo a 
su papá: ‘Mira todo lo que tus hijos han logrado.’” 

at WDCFS rk Investing in Los Angeles County families every day 




